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CAZA DE UN COCODI{IDO

«Cierto día, bien provisto yo de municiones,

to renegaba de la detonación de mi escopeta

porque habla espantado las perdices que él

observaba hacía un cuarto de hora. Pero, te-

ver aquella caza mayor que flotaba en la su-

perficie uel agua como un tronco.
»No obstante, solamente estaba hecho la

mitad del trabajo, pues era preciso asegurar
la presa. En aquel sitio, la corriente, después
de salir de la especie de estanque que lie des-

I¿B de batir
o poco deteri

El cocodrilo derivaba siguiendo la eorrien-

sabíamos que, apenas llegado al estrecho ca-
nal, quedaría perdido para nosotros. £1 ostan-

, p
perdices que á cada momento pasaban

o fjndo, habla peli-
rrastrados por su

en aquellas regí
»A1 fin, llegué

llaja los rayos del sol deslizábanse hasta las
lilas acuáticas que franjeaban aquel espejo lí-

bellezas del sitio.
»Me despertó en

nces recordé que en una parte más le-
rfo, como a media milla de nosotros,

,r la corriente, cosa muy difícil y de

del todt
Al p
de había llegado hasta aquel delicioso jardín

»Por regla general, cuando temo un peligro,

abatido, porqui

el primero, y poco me faltó para caer en una
hoya, en la que el agua se arremolinaba furio-

gún objeto útil arrostrándole, mi seg
pulso me induce á hacerle frente. En

»Después de pensar largo rato, hicimos uní
ispecie de arpón con bejucos, y nos dirigimo:

escopeta pesadamente* con la esperanza de que

lado de la cabeza. Apoyé la culata del arma en
mi hombro, y espere inmóvil para hacer fuego,

ien fuera por mi mala suerte, ó porque el

e improviso, su cola comenzó á moveré
ndonos las piernas, y al ver esto dim

que la parte anterior de su cabeza. Sin embar-

grito* de terror: nos parecía que aquellas en<
mes mandíbulas de diez y oclio pulgadas
longitud, armadas de setenta y siete dient

»De pronto, me pregunté si habría errado el
tiro; pero no, algo aparecía en la suparficie lí-

vientre del cocodrilo. Esto me enorgulleció,

guramente,—dije yo,—tiene una

oropafiero con toda la fuerza de mis pul-
as, sospechando poco que en aquel momea- buena adición á nuestras provisiones de carne
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vido; le disparé un tiro en un ojo, y otro o tenían unas siete

S víveres, tan esca-

de circunferencia en la parte más gruesa del

ros en el Medina;
disipáronse las nubes, y la sonrosada aurora
nos sonrió otra vezp mientras que un sol mag-

que la noticia de nuestra hazaña produjo cier-
ta sensación en la ciudad. Acto continuo salió

»A1 abrirle el vientre, encontramos dos pie

nareba; mas, apenas estuvo bastante CÍ
atacárnosla sin vacilar y Ift hicimos rodai
•ierra acribillada de heridas. SI osezno s

¡dad d la intensidad del frío. Nos
ron. Además de esto, halláronse siete ú ocho
ingrejos enteros.
•La operación de preparar el cocodrilo y

3ndimdntarle fue una ilesta. pero debo adver-

i la tienda para calentarnos un poco, y después
recogió el oso, descuartizárnosle y asamos
• parte de Su carne para comer. Era muy

>s la
buímos liberalícente t
agrado mu ello el fin he

, y, por otra part

[arices y que se co: grande ouelos otros, Tnedfa> al menos, SÍ

HISTORIA U OCHO MABIKFQS

s diarias, lo cual n

sas especies de aves que
* alejan de aquellas re

oon aceite de ballena, X abiendo preparado
otros las torcidas deshilando trapos, Est

•Llegó, a
los dias se
llegando he

ndo B6 posan

agua, el frió i
producía el i
golpeado.

•a con tal fuerza que i
icto que si nos hubiei

nta aves, siendo la más pequeña de las

el I. d© mayo¡ y com

más víveres. Todos I0
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día* mdíai a l g
traban

24 de dicho mes vimos m
mos fácií de coger con nu
había engordado tanto, q
tinuando nuestra expío

, hasta que el día
gamo, el cual creía-

, dfa; años

mil; peí intóse tanto el ri-

stro refugio.

la costumbre que nos habíamos impuesto,
al era la de trepar cada dos días á la cumbre

biamos pasado tantos 0n nuestra soledad.
«El 28 de mayo llegó, por fin, l:i flotilla, y

pasamos a bordo del JÍWWT*ÍZÍJÍC^ cuyo capitán,
William Goodler, es también conocido de to-
dos los marinos por su bondad y cortesía. Xos
recibió alegremente, y al punto dio carden para

cimiento de nuestras f
miente al r> ;able-

mho á Inglaterra, y después de una labori

río Támesís, con el regocijo'que ya se

agua en el mar. Una tempestad de viento ha-
bía roto el hielo más grueso en el mar de Bell,
arrastrándolo lejos; de modo que este mar que-
dó despejado en un espacio considerable, aun-

todo el día en la tienda, y, entretanto, llegaron

después por la Compañía de MOÍ

tripulantes no ignoraban que habían quedado
allí hombrea eí año anterior, y el capitán, de-

vió utia chalupa con orden de acercarse tanto
como les fuera posible. Loa tripulantes encon-

G06.IÍO PB'B U SEBPIMTE
La siguiente aventura ocurrida a Speke, el

ran explorador, ea uno de los más interesan-
ie su vida, tan llena de peligros,

de lo*
. milagro.

El mismo capitán Speke nos refirió la aven-
tura tal como la reproducimos. Parece que,
juntamente con su compañero G-rant, salió

apañas mojorase el tiempo, y contenía todoi

ta de aquella embarcación infundió esperanza:

lo joven,

oportunidad de apodei e de mejor presa. De

apuntar cuidador
después de

íosotros lo*

. Los tripi

el efecto del tiro, oyó

¡ y } p y y
que estaba en la tienda exterior, y contestó a
salimos presurosos de la tienda, ennegrecidos
por el humo y con Jas ropas destrozadas. Et
aspecto que teníamos produjo en los recién ve-

tarse sobre él desde la rama de un árbol.
EJH menos de un segundo, ó, mejor dicho,

antes de que tuviera tiempo de saltar a un la-
do, el terrible reptil se había desprendido del
espeso follaje, cogiéndole ya con uno de sus

Speke

lovedad.
•Después pedimoí

v y obsequiarlos con un pedazo de

de vino, lo cual aceptaron por la

tada.

e l e
isia oticiae

contestaron satisfactoriamente. Después sali-
mos todos de U tienda, y en la chalupa de
nuestros salvadores nos trasladamos a bordo
del buque, donde se nos recibió con la mayor
cordialidad, deciéndonos que podríamos espe-
rar allí .la flotilla inglesa, la cual debía ¡legar

Speke,—El monstruoso reptil habla atacado al
joven búfalo, y, por desgracia, yo me coloqué
entre uno y otro en el momento de pacer fue-
go contra el elefante. La casualidad, ó más

sofocado en los anillos del rbptil juntamente
con el pobre cuadrúpedo, solamente mi ante-
brazo Quedara cogido entre el cuerpo de éste y
un solo anillo del boa. El miembro estaba jun-
to al cuello, y, gracias á su blandura, se atenuó

a dure
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<r á Granb á panto de tire

hería al reptil, era muy posible qui

iba esto, Grant se dett»Cuando yo p
sin duda por hil

Vio cimo estaba yo situado y que aún
vaba la vida, la cual dependía de la TI
de la serpiente. Nos hallábamos tan próxi

bien las
lineas del semblante y hasta hablarnos
baja; pero no me atrevía, porque la cabeza del
reptil distaba pocos pies de la mía, y el movi-
miento de un parpado era suficiente para po-
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er término á mi vida. Con los ojos desmesu-
idamente abiertos, limitábame á mirar a
rant y a I09 negros,
•Muy pronto IB serpiente aflojó poco á poco

paro la idea dio buen fruto en el reinado de
hija Cristina. En el año Ifi37 se fundó una <

río Delawara, en la Amérira del Norte,'cer

e y produo-

tonces ¡adiós para siempre laa fuentes del
Nílo!

• ¡Oh! ¡Qué desesperadamente luché parado-

efectuada en K¡49.
este gen»

equipar el Cat, buque de guerra que-
íclado en Gotemburgo, á fln de que

negros me contemplaban mudos de terror y

ré la temible cabeza de la Ferpiente y pude no-

1 sujetaba el brazo, primevamente en un
a imperceptible y luego dejando más f

>n, que llevó consigo á. BU esposa y
3 numero de siete mdividuo&i JÜI CIL-

me atreví á ello. Los segundos me parecían si-
glos, y un minuto la eternidad.

»E1 segundo anillo se deshizo dol todo, y el

to, ó debería esperar un momento más ftk\

bordo un sacerdote, Matías Rosenbechias. Ha-
bíanse embarcado setenta colonos, de los cua-
les veinticinco eran hombres de mediana ed«dr

E\ buque se liizo á la vela el íí de julio en Go-
temburgo, y llegó sin percance á la isla de An-

insbante disparó su cara

pletamente desfallecido,

•aba la de la isla, 1' ixpedicioi s fue-

n San A

rant y loa regocijados negros me ayudaroi

retorcía en las angustias de la muerte. '.

del 24, á pesar de hab

noch**. Por desgracia, daba

consejado Am

fuerza de aquel ani

toda li

ínuare

taban destrozador, como si hubiese pasado
al» un violento huracán.

tCuando mediwios el monstruo, se pudo testó éste que no hahíi

ihservó el peligro, n
Mial c

y media de longitud; mientras que la circunfe-

de tres, siendo,
grande de que

r lo que se le había dicho, porque
•erdido todo su valor. El buque ha-

H A C8L8S1A BH86BÍCUDA

donde desembarc

ñalaron el reinado de Gustavo Adolfo, uní
ellas Éue la de promover el bienestar de Su*
por medio de colonias y plantaciones. Los at
tecimientos políticos impidieron que se re
zara el designio en vida de aquel sobert

ra conseguido ai la falta de agua

, española de la isla inmo-
is tomaron al punto posesión
lento, y hasta arrebataron-
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son recibió orden de presentarse
español, D. Fernando de la Riva,

q g
sspañol, Francisco Vbante, debía regresar
nuy pronto & su país, y, llegado el día de em-

pues le rogó que dispensase del mal trato de
que habla sido objeto por parte de los solda-
dos, y declaró que esto no habría sucedido si
él hubiera estado presente. Amundsson replicó

m y su esposa pasaron á bordo; pero allí s
s dijo que, contrariamente á todas las pn
esas que se les hicieron, solamente ellos
la hijos serían admitidos. El jefe sueco se ei

Qigos; pero qui indo ellos ií leja. ix gente si no se em
staroo que el gobe

h l

pojado del buque y su cargi
Entretanto, los

ían en la playa, e
p

n ansiedad; pert

, p
os. A muchos se les indujo

no pocod debieron hacerl
con espalio]as. El mismo
se bautizase por fuerza á
se la llevó a Cartagena.

igándose en absoluto á dejarlos marchar.

i piquete de soldados los obii£~ó a deiar los
fios, y, después de conducirse a éstos á bor-

a á la vela. Esto sucedió el, q
11 de abril de 1651.

Amundason llegó a Cádiz en julio, y desde

la tripulación d&l buque, y oue ík menudo su-
plicaron a su comandante que los ayudara a

, g q
cia; pero no Llê ¡ó nuni^a.

Afortunadamente, pudo llegar él también &

El jefe se mostraba r

éxito de la expedición, sn retardaría la obrt
'de colomzar, periudicaudose á la Compañía d'
las Indiai. Había escrito ya a las autoridadei

de ser rápido.
Pasaba el tiempo, y la tripulación se m

de cada vea más impaciente. Amundss

FRACASO DE UN RECLAMISTA

quiu Lyche

su país, las c

s postales
rincipio á

>les no podrían tarjar mi a de

a, la tripulación abandonó
isla para
ra¡ y. antes de esto, dos jóvenes nobles, al ser
vicio del Almirantazgo, hablan emprendido e

eu el más triste estado.

no llegaba ningún buque de Sueciai de modc
•que se alegraron mucho cuando el nuevo go
bernador, D. Diego de la Vera, les anunció qu<

guraba el anunci
G*ofi esto el co

r la p a, y que ésta, al dar
sospechosos se ve:

objeto sin costarle
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La treta, como se ve, no estaba mal urdida, guir el propósito apetecido, pues los periódi-
y DA sido, ftl un, puerta en claro por la policía eos ingleses, excesivamente cautos, s© liaQ
y por los empleados de correos, poro sin conse- guardado bien de hacerle el articulo.
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